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Fidelismo e Ilustración en un escrito arequipeño.
La Declamación legal de Pedro José 

de Zuzunaga y Castillo1

FERNANDO CALDERÓN VALENZUELA

RESUMEN

Durante el siglo XVIII, la dinastía borbónica en España 
impulsó una serie de reformas educativas que permitieron 

reformas fortalecieron al gobierno, pero también despertaron 
las críticas. Mientras algunos documentos redactados en esta 

de impulsar una serie de reformas, otros cumplieron la función 

autoridades del siglo XVIII eran conscientes del poder del discurso 
como herramienta para su consolidación y estabilidad en el 
poder. El texto escrito por Pedro José de Zuzunaga y Castillo en 

1. La transcripción de los documentos (anexos Nº 1 y Nº 2) estuvo al cuidado de 
Helbert Suyo Ñaupa, a quien agradezco su colaboración.
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Arequipa durante el levantamiento de José Gabriel Condorcanqui 
(Túpac Amaru II) evidencia los cambios vividos en las elites 
intelectuales americanas en este periodo.

PALABRAS CLAVE: Pedro José de Zuzunaga y Castillo, Arequipa, 
Ilustración, Fidelismo

ABSTRACT

During the 18th century, the Bourbon Dynasty in Spain promoted 
a series of  educational reforms that permitted an intellectual 

the function of  securing the loyalty of  the overseas territories.  

of  discourse as a tool for the consolidation and stability of  

in Arequipa during the uprising of  José Gabriel Condorcanqui 
(Túpac Amaru II), illustrates the changes experienced by elite 
intellectuals in America during this period.

KEY WORDS: Pedro José de Zuzunaga y Castillo, Arequipa, the 
Enlightenment, loyalty

1. INTRODUCCIÓN

HACIA LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX, los intelectuales 
iberoamericanos empezaron la ardua tarea de redactar relatos 
históricos nacionales. En su búsqueda de precedentes para construir 
el mito fundacional hallaron en ciertos documentos ilustrados críticas 
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el proceso independentista. Cada nuevo estado esgrimió dichos 
relatos en la defensa de su reciente situación autónoma y soberana. 
Pero en esta labor, se fue entendiendo la ilustración iberoamericana 
como el antecedente intelectual de la independencia, y todo aquello 
que no cumpliese con ese requisito fue considerado conservador, 
retardatario, no ilustrado, siendo marginado del relato nacional y 
olvidada su presencia en la historia intelectual americana.

La ilustración iberoamericana, según José Carlos Chiaramonte 
(1994: 150-151), fue una renovación intelectual menos radical que la 
europea durante su desarrollo y fue utilizada para acreditar teóricamente 
las empresas emprendidas por los líderes criollos durante el siglo XIX. 

sino también, desde el siglo XVIII

Durante este siglo, las reformas educativas impulsadas por 
la dinastía de los Borbones en España –entre ellas la creación de 
modernos centros de estudio y la renovación de los antiguos– 

lectores. Fundamentalmente, aumentó el número de abogados –
formados en las universidades de La Plata, Cusco, Lima, entre otras–, 
muchos de los cuales laboraron luego como burócratas en todo el 
virreinato peruano. Asimismo, se difundió en el sector urbano la 
lectura, sea como medio de información económica y política, o de 
recreación. Este afán extensivo entre los distintos grupos sociales es 

Entonces, ambos elementos profundamente relacionados –la 

fueron usados durante el siglo XVIII para fortalecer al gobierno 
colonial y mejorar su situación. Mientras algunos documentos 
redactados en esta época describieron críticamente el escenario 

ultramarinos, primordialmente en los frecuentes momentos críticos 
a causa del estado de guerra casi permanente vivido en la península. 
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Las autoridades del siglo XVIII eran conscientes del poder del 
discurso como herramienta para su consolidación y estabilidad en 
el poder. El texto escrito por Pedro José de Zuzunaga y Castillo en 
Arequipa durante el levantamiento de José Gabriel Condorcanqui 
(Túpac Amaru II), que ahora publicamos, es prueba de lo dicho.

La Declamación legal

virreinato peruano. Revela el conocimiento y la adscripción del 
autor a las nuevas ideas europeas propias del siglo XVIII, y nos ayuda 
a entender el tiempo y el lugar en el cual fue escrito. De seguro, 
podemos considerar a Zuzunaga un intelectual2; no obstante, fue 

la situación de un funcionario es frágil sin este.
En este artículo presentamos un breve recorrido por la vida de 

Pedro José de Zuzunaga, describimos el contexto en el cual escribió 
su Declamación legal y analizamos someramente su contenido a la luz de 

esto último gracias al hallazgo del inventario de su biblioteca, el 
cual también publicamos. Consideramos tales documentos útiles 
a futuros investigadores para construir una historia intelectual del 
virreinato peruano durante el siglo XVIII.

Ciertamente, sostiene Chiaramonte, existe un desnivel entre la 
naturaleza de los grupos sociales y las doctrinas con que expresan 
sus intereses, y en este artículo hemos intentado sortear el principal 
problema que se presenta al estudiar textos de este periodo, «la 
tendencia a negar el carácter de ilustración a esta etapa cultural a 
medida que vuelven a la luz ciertos rasgos pre ilustrados en muchos 

2. Utilizamos el concepto propuesto por Bernard Lavallé, quien señala que «el 
intelectual es aquel que propone a la sociedad de su tiempo direcciones, análisis 
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de sus representantes rasgos que la literatura criolla del siglo XIX 
había tendido a olvidar en función de subrayar la tradición liberal de 

1994:

2. APUNTES BIOGRÁFICOS

La información con que disponemos para reconstruir la vida 

trata de una persona ubicada en un sector intermedio de la sociedad 

para su subsistencia. En ese sentido, debió mantenerse vinculado a 

pesar de ser reconocido como hidalgo, miembro de la baja nobleza, 

través de su matrimonio emparentarse con la sociedad arequipeña; 

pues siempre ocupó cargos de segundo nivel.
Pedro José de Zuzunaga y Castillo nació en la ciudad del 

Cusco, fue hijo de don Pedro Domingo de Zuzunaga y Aramburú, 
natural de la villa guipuzcoana de Rentería, y de doña Petronila 
Castillo y Mesa, natural del Cusco, ambos avecindados en esta 
última ciudad. Por vía paterna era descendiente de las casas solares 
Torre de Zuzunaga y Oyanguren y Aramburú, oriundas del señorío 
de Vizcaya. Su abuelo materno, don Juan Antonio del Castillo, era 
un sevillano avecindado en Cusco y casado con doña Thomasa de 
Mesa y Herrera. Su padre fue Maestre de Campo en San Miguel 

general del mismo cabildo3.

3. La información sobre sus ascendientes y estudios fue extraída de: Archivo 
General de la Nación del Perú (en adelante AGN), Genealogías, Legajo Nº 2, 
Documento Nº 31, «Autos del Real Acuerdo de Justicia en que se ampara en 
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Sus estudios los realizó en los Reales Colegios de San 
Bernardo del Cusco y de San Martín en Lima; los prosiguió en la 

donde se graduó de maestro de Artes y doctor en Teología, vistiendo 
luego la beca de paño azul claro del Colegio Mayor de San Felipe de 
Lima; por lo tanto, recibió toda su formación de los jesuitas, siendo 

Fue pretendiente al corregimiento de Paucartambo, sin lograr 
su designación (Moreno Cebrián 
de Juez de Residencia en la provincia de Chumbivilcas. Durante 
este periodo, su padre y él fueron denunciados de haber asilado 
en su casa a un presunto delincuente y de resistirse a la autoridad. 
Protestaron ante el tribunal superior, culpando al alcalde ordinario 
del Cusco de haberles dado un trato vejatorio, alegaron infundadas 
las imputaciones y señalaron haber sido encerrados en cárcel 
pública, contraviniendo el trato que se les debe a los hidalgos, a 
quienes correspondía recluírseles en lugar apartado (Pérez León 
2012: 143, nota 305). Por este motivo, iniciaron un nuevo proceso 
ante la Real Audiencia de Lima4 para que se les reconozca su calidad 
de hidalgos, pues uno anterior ya había sido iniciado en 1749 ante 
el ayuntamiento de la Villa de Rentería, lugar de origen del padre, 
donde fallaron a su favor, entregándoseles los títulos acreditantes 

Manuel Amat y Juniet, y los miembros de la Real Audiencia de Lima, 
otorgaron a los Zuzunaga la Real provisión de amparo de nobleza, 
documento que reconocía su calidad de hidalgos y, de esta manera, 
debía guardárseles «todas las esempciones, franquezas, privilexios y 
preeminencias que gozan y deben gozar los Hijos Dalgo, de sangre, 

la Possesion de Noble a Don Joseph Domingo de Zuzunaga, y a su hijo Don 

4. Su apoderado en Lima fue Manuel de Soriano, quien gestionó ante la Real 
Audiencia la provisión de amparo de nobleza.
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y Solar conocido, y que en caso de actuarse alguna pricion contra los 
suso dichos en algunos de los cargos no eseptudos, sea con el honor 
que corresponde a sus personas, en sus casas o en las de Cavildo de 

5; situación que fue comunicada 
a las autoridades y escribanos públicos de Lima .

No sabemos cuándo ni por qué se trasladó a la ciudad 
de Arequipa. El primer dato que tenemos de su presencia es su 
matrimonio con la arequipeña María Maximiana Ximenez y 

Su esposa era hija de Juan Antonio Ximenez Pomareda, natural 
de Moquegua, y Blasa Santistevan y Valdivia, hermana del maestre 
escuela de la Catedral de Arequipa, Pedro Antonio Santistevan 

fueron ocho hijos entre hombres y mujeres7.
María Maximiana, cófrade de la Purísima Concepción –

institución que reunía a la elite criolla arequipeña venerada en la 
catedral–, en su testamento reconoció no haber aportado dote 
alguno cuando se casó. Heredó de sus abuelos de Moquegua «algunos 

5. AGN, Genealogías, Legajo Nº 2, Documento Nº 31, «Autos del Real Acuerdo 

Histórico Municipal de Lima, Libro de Cedulas de Provisiones, Libro 23, Año 

7. Al momento de fallecer, sus hijos con vida eran: Pedro Mariano, Manuel 
Vicente, Juan José, Antonio José, Clara, María Josefa, Manuela Josefa y Felipa 
Josefa. Tuvo dos hijas naturales con Tomasa Navarro: Bárbara y Faustina Rosa. 
Archivo Regional de Arequipa (en adelante ARA), Notario Rafael Hurtado, 

José de Zuzunaga y Castillo Teniente Asesor desta Yntendencia y Gobierno al 
Sr. Dn. Antonio Alvares y Ximenez Teniente Coronel de los Reales Exercitos y 
Governador Intendente al Dr. Dn. Domingo Dios de Barreda cura de Caraveli 

 30 de junio de 
1795 en Arequipa.
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recibió un legado pío de entre dos mil a tres mil pesos de su tío abuelo 

remitiendo el resto a Thomas Pérez Arroyo, agente en Madrid, para 
que gestionase las pretensiones de su esposo ante la corte; además, 
su tío, Pedro Antonio Santistevan y Valdivia, le heredó plata labrada 
y muebles8. Todos estos bienes fueron manejados por Zuzunaga y 
utilizados para obtener una mejor posición laboral, y hasta cierto 
punto lo logró gracias a su matrimonio. Luego de diecisiete años 
de casada, en 1787, María Ximenez murió estando encinta, y dejó a 
varios de sus hijos aún menores de edad.

Los Santistevan estaban emparentados con las familias Abril 
de Olazábal y Sánchez Corbacho, criollos asentados en Arequipa 
desde el siglo XVI y con extensos vínculos en la ciudad, muchos 
de ellos eran pequeños y medianos propietarios, como Domingo 
de Olazábal, quien era hacendado del valle de Tambo; miembros 
de la milicia arequipeña, y dedicados a actividades profesionales, 
sobre todo, abogados y clérigos. Clara Zuzunaga y Ximenez se 
casó con su tío Pedro José Abril y Olazábal, hijo de Francisco 
Abril y Maldonado y Josefa Olazábal y Santistevan, y hermano de 
Agustín Abril y Olazábal, quien fue alcalde provincial del cabildo 
de Arequipa. Estos nexos le permitieron a Pedro José ingresar a la 
institución local representante de estos sectores por excelencia: el 
Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad9. Fue elegido asesor de 

en Arequipa. En su testamento señala que tuvo once hijos en diecisiete años de 

de Zuzunaga, mandó no hacer inventario de sus bienes y que se someta todo a 
la disposición de su esposo.

derivaba de su función pública y de su riqueza personal, siendo el estudio de 
las leyes el camino preferido por los arequipeños para ubicarse dentro de este 
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dicha corporación durante tres años consecutivos, de 1781 a 178310. 
Cumpliendo aquella función acaeció el levantamiento de José 
Gabriel Condorcanqui; en ese momento, contribuyó con 100 pesos 
para el sostenimiento del ejército que marcharía desde Arequipa 
para sofocarlo11 y escribió en su contra su Declamación legal.

Tras la instalación del sistema de intendencias en el virreinato 
peruano, Zuzunaga logró su ingreso como funcionario en dicha 
institución, aunque al principio de manera provisional. Así, el 18 
de marzo de 1791, el virrey Gil de Taboada y Lemos lo nombró 
teniente asesor interino de la intendencia12. Carlos Deustua señala 
que, aunque Zuzunaga fue nombrado por el virrey, en la metrópoli 
se escogió para ese puesto al Dr. Andrés Tinagero de la Escalera 
(Deustua, 
de tal nombramiento, escribió al secretario del Consejo, Antonio 
Porlier, indicando que autorizó a Tinagero jurar el cargo en la 
audiencia de Buenos Aires, donde se encontraba, para evitarle 
gastos de traslado hasta Lima. Pero su labor no duró mucho tiempo, 
pues Tinagero falleció poco después de su arribo a Arequipa, el 19 
de diciembre de 1791, lo cual fue comunicado por el intendente en 
enero de 1792. Ante esto, Zuzunaga asumió nuevamente el cargo 
de manera interina.

XVIII los peninsulares habían acaparado el control del comercio y obtenido 
ventajosos matrimonios con las hijas de los grandes hacendados arequipeños. 
Muchos de ellos combinaban el ejercicio privado con la función pública como 

los intereses locales, expresados en el cabildo, más que con los de la metrópoli.
10. Archivo Municipal de Arequipa (en adelante AMA), Libro de Actas del Cabildo 

(LAC), Nº 25- parte 1.
11. AMA, LAC, Nº 25 - parte 1, sesión del 18 de enero de 1781, fs. 22-23v..
12. AMA, LAC, Nº 25 - parte 1, sesión del 07 de abril de 1791, fs. 298v-299v.; 

secretario de Gracia y Justicia.
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Debemos señalar que era práctica común que el intendente 

tal nombramiento en Lima y en España, en algunos casos las 
autoridades superiores aceptaban al elegido por el intendente, 
aunque con frecuencia ellos tenían sus propios candidatos. Por 
tal motivo, es de suponer que Zuzunaga era candidato de Álvarez 
y Jiménez –como veremos más adelante, ambos establecieron 
vínculos de mayor familiaridad13– y si en principio este no fue 
aceptado en España, las circunstancias posteriores le permitieron 
obtener en propiedad el cargo en mención.

En 1791, Álvarez y Jiménez viajó al resto de partidos para 
continuar con su visita, quedando la intendencia a cargo de 
Zuzunaga –en ese momento teniente asesor interino– cuando 

13.

con sus proyectos; en especial, los miembros del cabildo. En tal sentido, el 

que era una estrategia que le permitió a Álvarez y Jiménez consolidar el apoyo 
local a su gobierno. Ya en 1789, cuando el intendente presentó ante el cabildo 
la necesidad de trasladar el almacén de pólvora fuera de la ciudad, este cuerpo 
nombró a Zuzunaga y al regidor Juan de Dios López del Castillo para preparar 

hasta ese momento (AMA, LAC, Nº 25- parte 1, sesión del 25 de noviembre 
de 1781, fs. 211v-212v.). También es importante anotar que el primer teniente 
asesor de la intendencia, el Dr. José de Escobar, fue considerado tercer albacea 
de la esposa de Zuzunaga, lo cual revela una antigua relación entre dicha familia 
y los funcionarios de la intendencia. Sobre el gobierno de dicho intendente y la 
sociedad local ver la tesis de Mary Gallagher (1978: 30-54). Debemos advertir 
que la historiografía arequipeña señala que el primer intendente fue José 
Menéndez Escalada, pero su nombramiento hecho por el virrey y el visitador 
Jorge de Escobedo no fue aprobado por la corte en España, quien ya tenía 
designado a Álvarez y Jiménez para ese cargo, en ese sentido Menéndez estuvo 
sin título, de manera interina y por poco tiempo.
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las prerrogativas de tales funcionarios dentro del gobierno14. Se 
presentó un litigante ante Zuzunaga quejándose contra el alcalde 
de primer voto y capitán de milicias José Felipe Gandarillas por su 
comportamiento como juez en una disputa por una capellanía lega15, 
pidiendo que, como manda el artículo 17º de la Real Ordenanza de 
intendentes, compareciese ante el asesor y le prevenga lo que en 
él se indica; a la sazón, es función de los intendentes mantener la 
paz en los pueblos, evitando que las autoridades locales actúen con 

deben imponerse, hacer comparecer a quien falte las leyes y 
prevenirlos de cumplir sus responsabilidades. Así actúo Zuzunaga, 
citando a dicho alcalde, quien se excusó de cumplir con la orden 
arguyendo que el asesor se había excedido en sus funciones, no solo 
por la forma sino «por haver abusado de las facultades que eran 

teniente asesor . Enterado Álvarez y Jiménez del hecho, dio cuenta 
del mismo al virrey17, quien a su vez elevó la consulta a la metrópoli 

14.
Taboada y Lemos, a Antonio Porlier, Marqués de Bajamar, secretario de Gracia 
y Justicia, fechado el 20 de octubre de 1791 en Lima. También es mencionado 

15. El litigio en cuestión por una capellanía lega era disputada entre Isidro Ramírez 
y el Dr. Fernando Ramírez, siendo este último quien solicitó a Zuzunaga la 
comparecencia del alcalde, quien era juez en ese proceso.

anexo: «Testimonio de la consulta de el Sor. Yntendente de Arequipa sobre 
lo ocurrido con el Teniente asesor y Alcalde Ordinario de aquella ciudad en 
razón de haver llamado el Teniente al Alcalde para hacerle las advertencias de los 

voto de Arequipa, José Felipe de Gandarilla, al intendente Antonio Álvarez y 

17.

Consulta del intendente de Arequipa, Antonio Álvarez y Jiménez, al virrey del 
Perú, Gil de Taboada y Lemos, fechado el 28 de agosto de 1791.
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el asesor se abstenga de hacer uso de las prerrogativas del artículo 
17º por parecerle exclusivas del intendente. Una vez en España, en 
la Contaduría General de Indias, se remitió el asunto a juicio del 

del intendente, y no son extensivas a los tenientes asesores. Además, 
advirtió que a su parecer «semejante facultad de llamar a los Alcaldes 
Ordinarios y hacerles las prevenciones que el citado art. expresa, 
trae el prejuicio irreparable de perturbar la jurisdicción ordinaria 

discrepancia con esa prerrogativa impertinente –según Deustua– 

ordenanzas; esta institución observó que el artículo 12º manda 
que los tenientes asesores sean los responsables del gobierno en 
ausencia de los intendentes y, por lo tanto, también les correspondía 

autoridades locales, en especial contra una institución nueva como 
eran las intendencias; y, por otro, la actuación de Zuzunaga, un 

lo hizo saber: «yo no he tenido la menor anbición ni ánimo de 
18.

Repetimos, la situación de un burócrata depende del apoyo 

ocupó el cargo como interino. Entonces, posiblemente por consejo 

18.

Respuesta del teniente asesor, Pedro José de Zuzunaga, al intendente Antonio 
Álvarez y Jiménez, fechado el 27 de agosto de 1791.
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de sus superiores, decidió escribir a las autoridades virreinales y 
metropolitanas solicitando la propiedad del mismo19; también debió 
ser una de las razones para emprender viaje a Lima, pues fue allí 
donde recibió el título de teniente asesor –dado en San Lorenzo 
del Real el 28 de septiembre de 179320– y desde donde escribió a 
Álvarez y Jiménez avisando que no podía retornar por cuestiones de 
salud. Recién el 15 de junio de 1794 juramentó el cargo en Arequipa. 
Enterado de su designación, le escribió a Manuel Godoy, duque 
de Alcudia, agradeciendo haberle conferido el empleo. Le dijo que 
mandó al sacerdote Thomar Ortis de Castro celebre por su salud 
cien misas –cuyo costo fue de cien pesos que abonó de su peculio– 
y le adjuntó su Declamación legal

21. Pero su gestión fue 
breve, pues falleció el 2 de julio de 1795. En su reemplazo, el virrey 
nombró temporalmente a Ignacio Fernández de la Cebal, quien antes 
fue teniente asesor interino de la intendencia de Huancavelica22.

19. En la carta de agradecimiento de Zuzunaga a Manuel Godoy le indica que le 
escribió el 9 de octubre de 1792 y el 10 de enero de 1793 sin recibir respuesta. 
AGI, Estado, 75, Nº 71, carta del teniente asesor de Arequipa Pedro José de 
Zuzunaga al duque de Alcudia, fechada el 10 de abril de 1794 en Arequipa.

20. AMA, Libro de la Junta Municipal de propios y arbitrios (LPA), Nº 03, «Título 

de Pedro José de Zuzunaga al intendente Álvarez y Jiménez, fechadas en mayo 
de 1794.

21. AGI, Estado, 75, Nº 71, carta del teniente asesor ..., anexo: Recibo entregado 
por el presbítero Thomás Ortis de Castro por misas celebradas, fechado el 23 
de abril de 1793 en Arequipa. Es extraño, pero mandó a celebrar las misas cinco 
meses antes de conferírsele el título. No hemos podido establecer con precisión 
su ubicación a inicios de 1794, pues aunque señala en la carta de agradecimiento 
antes citada estar en Arequipa en abril, en mayo le escribe a Álvarez y Jiménez 
desde Lima. Los viajes entre Arequipa y Lima eran largos (alrededor de 12 días 
por mar) y costosos, por lo tanto era infrecuente que una persona viajase más de 
una vez al año a la capital virreinal.

22.
al secretario de Estado, Gracia y Justicia, Eugenio Llaguno, fechada el 23 de 
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estuvieron marginados de los puestos altos dentro de la 
intendencia, y aunque el empleo de teniente asesor fue ocupado 
por criollos, recién tras la muerte del cusqueño Pedro José de 
Zuzunaga, hubieron tres candidatos locales, aunque ninguno con 
éxito. En contraste, su hijo Pedro Mariano23 fue considerado para 
ser subdelegado de Arequipa durante el periodo de 1811 a 1821, y 
perteneció a una generación de jóvenes arequipeños que lograron 
acceso a determinados cargos públicos.

Hemos señalado en más de una ocasión la ubicación social 
de Pedro José de Zuzunaga dentro de un sector intermedio de 
la sociedad colonial, lo hacemos no solo en consideración a su 
actividad laboral, sino también a partir de los bienes que acumuló 
y legó a sus descendientes24. Días antes de morir, eligió en primer 
lugar como su albacea al intendente Antonio Álvarez y Jiménez y 
le entregó poder para testar, si no pudiese cumplir con el encargo, 
la labor recaería en el sacerdote de Caravelí Domingo Díaz de 
Barrera o en su defecto en el teniente coronel del ejército Juan 
Manuel de Bustamante. Tras su fallecimiento, los tres se excusaron 
de desempeñar tal función a pesar de la estima que le tenían25; por 

23. Sus hijos Pedro Mariano y Juan José se graduaron de abogados en Chuquisaca, 
el primero en 1795 y el otro en 1800. Pedro Mariano fue subteniente del 
regimiento de infantería de las milicias disciplinadas de la ciudad de Arequipa, 
en 1797 pidió licencia absoluta aduciendo que se retiraba a vivir a la ciudad de La 
Plata en el virreinato del Río de la Plata, lo que le fue conferido en 1798. Archivo 
General de Simancas, Secretaría del Despacho de Guerra, Perú, Leg. 7109, 4, 
Pedro Mariano Zuzunaga. Licencia absoluta.

24.

Zuzunaga Abogado de los Reales Consejos y Teniente Asesor Ordinario de la 
 

25.

expresó que «Ira con este hecho un testimonio permanente del amor, cariño, y 
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este motivo, el intendente eligió a Agustín Abril y Olazábal como 
albacea interino de los bienes de Zuzunaga y tutor de sus hijos e 
hijas menores hasta la llegada de Pedro Mariano, quien estudiaba en 
Chuquisaca, y Manuel, quien se encontraba en Cusco.

a los tasadores de los bienes, y en compañía del capitán Isidro 
José Ortiz de Uriarte, iniciaron el inventario. Pedro José no tenía 
propiedades, la casa donde vivió era arrendada. Sus posesiones 
eran básicamente muebles y lo más valioso era su biblioteca. 
Consciente de esta situación en el poder para testar que otorgó 
al intendente pidió se reparta entre sus hijos sus libros, dando 
prioridad a Pedro Mariano para escoger los más útiles para su 
profesión, advirtió también que su pariente, Pedro Antonio de 
Santistevan, legó sus libros al mismo .

El valor total de sus bienes fue estimado en 2 701 pesos 3 reales; 
incluía una esclava «nombrada Melchora de hedad al parecer de 

alrededor del 40% del total de sus bienes tasados, aproximadamente 
1 052 pesos27. La biblioteca estaba compuesta por 448 volúmenes 
repartidos en 229 títulos, cifra nada desdeñable si consideramos que 
la mayoría de bibliotecas limeñas no superaba el medio millar, como 
la del doctor Miguel Feijó de Sosa. En referencia al monto estimado 
debemos advertir que el precio de los libros aumentaba de un lugar 
a otro por los gastos de transporte y los porcentajes de ganancia 
de los comerciantes intermediarios. Como referencia, la biblioteca 
de Cosme Bueno en Lima fue tasada en 1798 por Hipólito Unánue 

27.

Ramírez de Quintanilla para los libros, Domingo Goyzueta para la ropa, a 
Manuel Ascencio Talavera para los muebles de carpintería y al capitán Isidro 
Paredes para los relojes, cristales y vidrios.
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una biblioteca especializada en temas jurídicos, contenía también 
libros eclesiásticos probablemente los que pertenecieron al 
maestre escuela Santistevan y Valdivia, y publicaciones comunes 
en bibliotecas de la época, como son los de Solórzano, Cervantes 
Saavedra, Feijoo, Garcilaso, entre otros autores (Macera 1977a). No 
sabemos como adquirió tal cantidad de libros, pero su biblioteca en 

en la educación de toda una generación, la del obispo Chávez de la 
Rosa, que la entregó al Seminario Conciliar de San Jerónimo.

Otro rasgo que nos permite ubicar a Zuzunaga dentro del 
sector intermedio es el futuro de sus descendientes: tres de sus hijas 
fallecieron sin casarse ni dedicarse a la vida religiosa, probablemente 

matrimoniales provechosas. Solo Manuel Vicente y María Clara 

el carácter endogámico de la sociedad arequipeña. La mayor 
inversión de Pedro José fue la educación de su hijo mayor, Pedro 
Mariano, quien fue abogado graduado en Chuquisaca, subdelegado 
de Arequipa y llegó a ser vocal titular de la Corte Superior de esta 
ciudad en 1832, ya en época republicana. Tanto él como Antonio 
José nunca se casaron, pero reconocieron en sus testamentos 
haber tenido hijos naturales. Juan José fue guarda de la Real Renta 
de Tabacos, el mismo año que falleció su padre solicitó al virrey 
se le diesen los títulos correspondientes para tener el empleo en 
propiedad28, luego viajó a Chuquisaca donde se graduó de abogado 

28.

de 1795 en Arequipa, dado para que Toledo, vecino de Lima, se presente ante el 
gobierno solicitando se le libre a Zuzunaga los títulos del empleo que el virrey 
le concedió.



FIDELISMO E ILUSTRACIÓN EN UN ESCRITO AREQUIPEÑO.  
LA DECLAMACIÓN LEGAL DE PEDRO JOSÉ DE ZUZUNAGA Y CASTILLO 

95allpanchis 76 (2010)

29. Asimismo, la casa en la 
que vivieron, ubicada «en la calle que baja de la Merced pa. la asequia 

de Pedro José, la alquiló a Manuela Abril de Olazábal, hermana del 
albacea interino, y a su esposo José Ruiz de Somocurcio, tíos de los 

continúe viviendo en ella la familia Zuzunaga30. Debemos resaltar 
que Pedro José no tenía deudas ni deudores, e indicó se les entregase 
un quinto de sus bienes a sus hijas naturales.

Finalmente, José Carlos Chiaramonte se pregunta, si 
sostenemos que la ilustración europea fue expresión ideológica 
de cierta etapa del desarrollo de la burguesía ¿cabe la misma 
versión para Iberoamérica? Advierte el autor que si la respuesta 
es difícil para Europa, en el caso americano lo es aún más, pues 

durante el siglo XVIII– y el tipo de relación que establecieron con el 
pensamiento ilustrado es complicado. Considerando adicionalmente 

Chiaramonte, el problema es evaluar en qué medida los valores 
burgueses expresados en aquella corriente de pensamiento europea, 
fueron realmente asumidos por los intelectuales americanos de 
similares grupos sociales, o si son solo una adopción de formas 

Aunque Pedro José de Zuzunaga afrontó los avatares económicos 

29.
de Juan José de Zuzunaga a Pedro Mariano de Zuzunaga, fechado el 23 de 
noviembre de 1833 en Arequipa.

30.
de casa. Dn. Antonio Gonzales a Da. Manuela de Abrill y Olazabal y Dn. José 

encontraba en Huantajaya (Tarapacá), quien interviene es su apoderado, el Dr. 

anuales, pagados en tercios cada seis meses de 82 pesos 4 reales, acordaron la 
vigencia del contrato por un lapso de ocho años.
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propios de un funcionario real, obteniendo como teniente asesor 
su máximo ingreso, siendo este de mil pesos anuales31; viéndose 
favorecido por las reformas políticas emprendidas por la corona, las 
defendió utilizando las herramientas intelectuales con las que dichas 
reformas se difundieron en América: la Ilustración. Su formación en 
centros educativos jesuitas le acercaron a la sensibilidad moderna, 
al probabilismo y a conocer las críticas a la cultura barroca y al 

ellas, su discurso adoptó elementos ilustrados en virtud del prestigio 
cultural del que gozaban.

3. LA CIUDAD DE AREQUIPA DURANTE EL GRAN LEVANTAMIENTO

El año de 1780 es icónico en la historiografía peruana, pues 
marca el cenit de los levantamientos indígenas en contra de las 
autoridades virreinales y sirve de señal divisoria en la periodización 
de la historia colonial, como acelerador de la aplicación –ahora 
sostenida– de reformas que la corona implementaba tímidamente 
en América. También lo es en la historiografía arequipeña, cuando 
la ciudad experimentó el primer movimiento social urbano de su 
historia. De ambos temas hay mucho escrito.

No cabe en este espacio discutir sobre los pormenores de lo 
ocurrido ni sobre las interpretaciones que se les dieron, algunas de 
ellas tan excesivas que consideraron lo sucedido en 1780 (tanto en 
el sur del virreinato peruano como en la ciudad de Arequipa) el 
origen de la independencia. Por lo tanto, no es nuestra intención 
describir el levantamiento de Túpac Amaru II, ni profundizar en sus 
repercusiones arequipeñas; delinearemos sí la situación política de 

31. AMA, LPA, Nº 03, sesión del 23 de marzo de 1787, f. 18, Reglamento de la Junta 
de Propios y Arbitrios dada por el intendente el 24 de febrero de 1787. Durante 
su labor como asesor del cabildo recibió un salario de 80 pesos anuales.
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la ciudad antes del levantamiento, y la reacción local, en especial del 
sector afín a Pedro José de Zuzunaga.

El siglo XVIII es de cambios, de intentos por modernizar y 
racionalizar las instituciones, la economía, la política, la sociedad 
y la educación, conforme se hacía en Europa siguiendo el modelo 

Las continuas derrotas bélicas le restaron poder a España, y su 
necesidad de implementar un nuevo sistema defensivo la obligaron 
a alterar el orden económico y comercial precedente. Su objetivo 
era volver a colocar a la Corona española en una posición central 
dentro de la política europea. Esto implicaba reformular el pacto 
colonial y hacerlo más favorable a la península en detrimento de los 
territorios americanos, que perdieron su antigua autonomía ganada 

incremento en los ingresos económicos, para otros fue mayor control 
y pérdida de sus libertades, las cuales consideraban tradicionales. La 
construcción de un estado centralizado, la homogenización de las 

e ilustrada en reemplazo de las varias Españas reconocidas por la 
antigua monarquía compuesta, era un programa ambicioso que no 
siempre fue llevado con coherencia, acaso priorizando los intereses 
inmediatos. Estas reformas no fueron bien recibidas y enfrentaron 
gran oposición, generando malestar y convulsionando el espacio 
colonial; en algunos casos se obligó a dar marcha atrás, y en 

contempladas. Se trata, las más de las veces, de cambios conforme 
a lo apremiante de la situación. Un claro ejemplo lo notamos 
cuando a pesar de las pretensiones por marginar del gobierno a los 
criollos, las necesidades económicas y los ingresos gracias a la venta 
de cargos públicos impidió el cumplimiento cabal de esta política; 
aunque tuvo cierto éxito en las reales audiencias, en otros ámbitos 
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debieron seguir negociando con los criollos, tal es el caso de los 
XVIII, esta situación fue más tensa.

La sociedad arequipeña no permaneció tranquila frente a las 
innovaciones. En enero de 1780, una serie de pasquines expresaron 

empezó siendo una protesta que aglutinó a buena parte de los 
sectores conformantes de la población urbana, y al parecer dirigidos 

de la elite contra la plebe. Entre sus consecuencias destacamos el 
descrédito de los criollos arequipeños acusados de azuzar al vecindario 
y comandar los ataques contra las autoridades, y la acentuación del 
temor hacia los sectores bajos, particularmente indígenas. Además, 
desnudó las divergencias dentro de la elite y expuso la fragilidad 
de los agentes locales, obligándolos a cohesionarse en momentos 
de crisis. La rebelión de los pasquines, denominada así por Guillermo 
Galdos Rodríguez, puso en evidencia los antagonismos internos en 

32.
Luego de los sucesos, desde Lima se ordenó investigar, 

establecer y castigar a los responsables; enviándose hasta dos 
comisionados para realizarlo. En noviembre de 1780, llegó a la 
ciudad Ambrosio Cerdán y Pontero, alcalde del crimen de la Real 
Audiencia de Lima, como juez pesquisidor y con el objetivo de 
esclarecer lo acaecido en enero de ese año, continuando la labor 
que en abril hubo de empezar Antonio González, comandante de 
las tropas reales venidas de Lima, y cuyo trabajo fue suspendido en 

32.
con el control del cabildo, con los comerciantes, peninsulares recién migrados 

advantages of  joining forces to place the blame for Arequipa’s rioting on Pando.
[...] they understood the necessity for unity in order to prevent exposure of  
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agosto sin explicaciones. Empero, ante la insurrección de Túpac 
Amaru II, Cerdán reconoció no poder continuar con sus indagaciones. 
Cuando todo parecía apuntar como responsables de la revuelta a 
miembros de la elite, se conoció del levantamiento cuzqueño, lo 

ciudad, decretó el perdón general mediante bando. Cerdán priorizó 
la defensa de Arequipa y evitó que el fastidio contra el gobierno 
cundiese una vez más. Entonces, una elite desprestigiada y criticada 
por la autoridad virreinal, y temerosa de los posibles arrebatos de la 
población indígena, recibió esta noticia como una oportunidad para 

muy noble y muy leal.
Hacia Arequipa llegaron criollos y peninsulares en busca de 

refugio, escapando de los indígenas sublevados. Estos desplazados 
narraban las tropelías de los partidarios de Túpac Amaru II, 

atentados contra las autoridades civiles y religiosas que no cesaron 
ni con la derrota del cacique cusqueño, y al contrario parecían 

33. Estos relatos 
que ahora juzgamos hiperbólicos, los contemporáneos esperaban 
oírlos apocalípticos, y los testigos de los sucesos no los defraudaron 
(Cahill 1999: 8). Junto con ellos arribaron las proclamas rebeldes 

gobierno se popularizó, y afectaba a todos los burócratas reales, aún 

33. Tales son las declaraciones hechas por los sacerdotes mercedarios Juan de Dios 
Pacheco y Francisco Javier de Sotomayor, quienes comparecieron ante Cerdán 
y Pontero en diciembre de 1780, tras ser detenidos por tropas tupacamaristas 
(Huamán 1988: 109-111). Ver también: «Carta de Arequipa con fecha 2 de 

Colección Documental 
de la Independencia del Perú. Tomo II. La Rebelión de Túpac Amaru. Volumen 2. 
Carlos Daniel Valcárcel (edición e introducción). Lima: Comisión Nacional del 
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a quienes no participaron de la corrupción y las exacciones ilícitas 
que tanto daño hicieron al orden colonial.

Las autoridades encabezadas por Cerdán, el corregidor Baltasar 
de Semanat y los miembros del cuerpo municipal, convocaron a 
cabildos abiertos para recaudar donativos que les permitan organizar 
la defensa del corregimiento y la represión de los rebeldes. Entre 

de estas reuniones, donde se estimulaba a la población a colaborar 

zonas altas: una al mando del capitán Pedro Vicente Nieto con 
dirección a las minas de Caylloma, logrando imponer la tranquilidad 
en esos territorios; y otra comandada por el capitán Ramón Arias 
hacia Lampa, cuya tropa desertó por falta de abastecimientos y sin 
entablar batalla. Desmoralizados retornaron a la ciudad en abril de 

el temor se esparcieron, todavía no tenían avisos sobre la captura 
de Túpac Amaru II. En este contexto, en cabildo abierto del 7 de 
mayo de 1781, el asesor Pedro José de Zuzunaga pronunció su 
Declamación legal
los arequipeños.

Las expediciones mencionadas y la ayuda económica demoraron 

gobierno a mantener tropa acantonada en la ciudad. Cuando los 
corregidores de Cailloma y Lampa solicitaron al de Arequipa les 
envíe los soldados del Callao, Semanat consideró imprudente tal 
medida y les respondió que consultaría con sus superiores en Lima, 
quizá con intención de ganar tiempo. Más que temor hacia la llegada 
del ejército tupacamarista, era el miedo hacia el desorden interno. 
Por lo tanto, había que cohesionar a la población alrededor de algún 

Todos los documentos de la época empezaban señalando la defensa 
de aquella como su prioridad, así también, culparon a Túpac 
Amaru II y sus huestes de atacarla.
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y le advirtió que el cacique rebelde trataba de revivir ceremonias 
paganas. El corregidor transmitió al cabildo eclesiástico estas 
inquietudes, demandó se ilustre a la población desde el altar y así se 
puedan derribar las ideas de los insurgentes (Málaga y Quiroz 1980: 
237). En la respuesta de la corporación catedralicia encontramos un 
orden de prioridades común a todos los documentos de la época 
(entre ellos la Declamación legal): primero, defensa de la religión; luego, 

sobre los peligros que corrían la vida y la hacienda de las personas. 
Pero aclaremos que en este orden había quienes diferenciaban la 

regalistas difundidas en este siglo, y alcanzamos a notarlo en el texto 
de Pedro José de Zuzunaga.

Este es un periodo de exhortaciones y cada quien empleó 
las categorías a su alcance para convocar un mayor número de 
adeptos, contribuyentes y soldados. Entonces, la Declamación legal, 
como expresa su autor, tenía el propósito de excitar al vecindario 
para que contribuyese en la defensa de la monarquía; pero de cierta 

conocemos cuál fue la posición de Zuzunaga durante la rebelión de los 
pasquines. Sin intereses concretos, su situación era marginal; aunque 
estaba relacionado con los sectores protestantes, también lo estaba 
con las autoridades reformistas, esa ambivalencia le permitió ingresar 
al cabildo como asesor, y luego apoyar las reformas, las cuales 
abrieron nuevas oportunidades laborales para un experimentado 
funcionario como él.

El apoyo arequipeño en la represión de los levantamientos 
indígenas enmascaró las críticas locales hacia el gobierno, y los 
coetáneos lo sabían bien, uno de ellos fue el sacerdote Simón 
Jiménez Villalba, quien aseveró conocer vecinos deseantes del 
triunfo de Túpac Amaru II

se envió del Cusco y exhibió un brazo de Micaela Bastidas en la 
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ciudad, así como la cabeza de Antonio Verdejo en Chuquibamba. La 

después las solicitaron y aceptaron los cambios. La elite arequipeña 
restableció sus relaciones con las autoridades virreinales, y sus 

A inicios del siglo XIX, la corona los premió otorgándole a la ciudad 
el título de Fidelísima.

4. LA DECLAMACIÓN LEGAL DE PEDRO JOSÉ DE ZUZUNAGA

El documento titulado:

Declamación legal exortatoria que hiso el Doctor Don Pedro 
José de Zuzunaga y Castillo Abogado de los Reales Concejos, 
como Asessor del Ylustre Cavildo Justicia, y Regimiento de la 
Ciudad de Arequipa en el que se congregó abierto el día siete 

al vecindario para que contribuiese un Donativo a nuestro 
amabilissimo Soberano el Señor Don Carlos tercero (que Dios 
gue) con el motivo de la Rebelión del indigno José Gabriel 
Condorcanqui, que se apropio el apellido Tupac Amaru, y los 
infames Yndios insurgentes de la sierra34

se encuentra adjunto a la carta de agradecimiento que 
Zuzunaga le escribió a Manuel Godoy tras recibir la noticia de su 
nombramiento como teniente asesor de la intendencia de Arequipa. 
En ella le hace saber que su Declamación legal no tuvo «otro mérito, que 
[...] animarlos, para que con su sangre, y facultades promoviesen la 

«críticas y dolorosas; y más que a fuerza del estudio, a impulsos de 

34
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35.
No se consigna en los libros del cabildo el evento del 7 de mayo 

de 1781, pero en esta época los registros de las sesiones adolecen 
de exactitud. Normalmente, en los cabildos abiertos las principales 
autoridades tomaban la palabra y alguno de ellos era designado 
previamente para disertar y enardecer al público. A estas sesiones 
extraordinarias podían asistir todos los vecinos, pero quienes 
ocupaban los primeros lugares eran las autoridades civiles y militares, 
el alto clero encabezado por el obispo y el cabildo catedralicio, los 
vecinos notables, sean comerciantes o hacendados; luego abogados y 
otros profesionales libres, miembros del bajo clero y maestros de los 
gremios de artesanos, quienes se veían afectados económicamente 

la plaza principal. El auditorio de Zuzunaga era variado, aunque sus 
palabras se dirigían en especial a la elite arequipeña.

Advirtamos que es posible que el texto haya sido reescrito 
para la lectura de Godoy, pero no contamos con ningún manuscrito 
previo con el cual compararlo, ni testimonios sobre la alocución 
de Zuzunaga en tal fecha. Se encuentra dividido en tres partes, 
una introducción donde expone sus objetivos, luego describe la 

respuesta que se espera de los vecinos.

se hace con palabras, mediante pasquines, bandos, cartas, etc.; 
podemos decir que la represión también es verbal, y la respuesta del 
estado toma la forma de decretos, edictos, bandos, exhortaciones, 
sermones religiosos, etc., siendo sus funcionarios quienes construyen 
los discursos (Godenzzi 1995: 59).

Desde el título, el autor se resiste a denominar Túpac Amaru 
a José Gabriel Condorcanqui, por considerarlo una apropiación y –

35.
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seguramente por su formación jurídica– de manera ilícita; negándole su 
ascendencia noble, tal como hicieron todas las autoridades virreinales. 
Además, el término insurgente, según Enrique Carrión (1982-1983: 
43-47), se aplicó por primera vez en castellano para designar a los 
partidarios del rebelde cusqueño, utilizándose apenas unos años 
después que ingleses y franceses lo aplicasen a los norteamericanos, 

asesor tuvo acceso Zuzunaga, y su uso se extendió rápidamente entre 
la población. Mas diferenciemos el carácter jurídico, sentido utilizado 

difundido en los sermones religiosos y exhortaciones para señalar 
una falta moral, un pecado en oídos cristianos; según Zuzunaga, el 

lo tanto merece los castigos espirituales y temporales, empezando 

El cosmopolitismo ilustrado favoreció la propagación de una 

1982-1983: 45).
Existe en la introducción un fundamento estético del lenguaje 

sencillez de la elocuencia y, repite Zuzunaga, «sin otro adorno que 

XVIII, abandona el conceptismo, el uso de latinismos y los adornos 
barrocos. Resalta que lo que escribe lo hace para llenar los deberes 

que el texto tiene por objetivos describir los «atroces delitos de los 
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En la Primera parte expresa que la rebelión sucede en un 
lugar tranquilo, con una quietud ejemplar, observación paradójica 
viniendo de un habitante de una ciudad sometida a la autoridad 
militar, pues acababa de sufrir una protesta generalizada. Zuzunaga 
conocía bien la tensión social en el espacio andino, pero no era 
conveniente mencionarla. Luego informa, en orden de prioridad, 
los actos cometidos por los insurgentes y sus objetivos: atentar 
contra la religión, profanando y violando los templos; «despojar del 

entre peninsulares o criollos– de «la vida, de la Hacienda, y del 

«deformar nuestra Patria, arrasar nuestros campos, consumir 
nuestros Ganados, impedir nuestros Comercios, y rovar los frutos 

buscado en Arequipa refugio. En ese sentido, la reacción de la 
sociedad debe ser en defensa «de la religión, el desagravio de la 
monarquía, la seguridad de la patria, el honor de la nación y el 

En un contexto posterior, Brian Hamnett notó que una de las 
principales razones de la sedición americana durante la crisis de la 
monarquía española (1808-1814) que enunciaron sus protagonistas 
fue salvaguardar la religión de las autoridades locales, acusándolos de 
heterodoxia religiosa y de seguir las ideas francesas (Hamnett 2011: 
242-243). La protección de la religión como elemento discursivo 
para obtener apoyo fue recurrente en el espacio americano.

Su sustento es legal. Valiéndose de las Doce partidas o la 
Recopilación de leyes, la legislación canónica e incluso la Biblia, 
desarrolla la idea del derecho divino de los monarcas. Describe al 
rey como un padre, visión propia del despotismo ilustrado y, recién 
en este punto, habla sobre el papel de la Iglesia como institución, 

la tierra; entonces, todos sus vasallos e incluso el clero, deben poner 
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todos sus bienes y personas a su servicio y defenderlos, postulando 
así el regalismo propio de las autoridades borbónicas de la época.

El obispo Pedro José Chavez de la Rosa en Arequipa (1788-
1805) –como también Martínez de Compañón en Trujillo– difundió 
ideas de origen francés en el seminario de su diócesis. Ideas galicanas 
que se oponían a las órdenes religiosas y defendían el episcopalismo. 
Implantó cursos de historia de la Iglesia, de los concilios; y difundió 
la lectura de autores regalistas y jansenistas, como Van Espen, las 
ideas antipapales de Llorente, Pradt, Grégoire, Villanueva, y el Jus 
ecclesiasticum universum, entre otros (Hamnett 2011: 344-345); pero 
muchas de estas ideas estaban ya presentes en Zuzunaga, quien las 
aprendió gracias a la lectura de Jacques Bossuet.

La Segunda parte esta dedicada a recordar los deberes de los 
vasallos hacia sus reyes, siguiendo las ideas de Diego de Saavedra y 

Empresas políticas, donde 
vinculaba la razón del estado y las virtudes cristianas, propias de un 
soberano. Zuzunaga intenta persuadir a su auditorio acentuando 
el carácter bondadoso del rey Carlos III

español es entre todos el más benigno y asegura que «no pide sino 

a la autoridad real y utiliza el texto sobre el gobierno eclesiástico 

para alegar la obligación en la que se encuentran los sacerdotes a 
contribuir con el gobierno, exhortando al cabildo catedralicio a 

general de la ciudad para convertirla en cañón. Enumera algunas de 
las veces que los vasallos españoles en la península, en América y en 
Arequipa han ofrecido sus bienes en defensa del rey. Dichos ejemplos 

castigos a los que están sujetos por atentar contra la autoridad real.

debería advertir que el cambio de sensibilidad en el siglo XVIII
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también en este y su expresión discursiva. Aunque algunas frases 
se repiten desde el siglo XVI, como el amor al rey, las bases para 
sustentarlo se habían transformado. El despotismo ilustrado fue el 

como Zuzunaga lo defendieron como una parte constitutiva y 
natural del ser humano, el reconocer la autoridad de alguien superior, 

argumentada mediante un lenguaje sencillo, recusando la tradición 
barroca afectada, el cultismo y el uso excesivo de fórmulas latinas, 
son algunas de sus características. 

Otro elemento representativo del siglo XVIII es el uso del 
castellano como lenguaje culto en detrimento del latín. Parte de 
las reformas borbónicas estaban encaminadas a castellanizar a 
España y sus territorios en ultramar, de esa labor eran conscientes 
sus autoridades y también los intelectuales. Por eso no es extrañar 
la ausencia de latinismos en la Declamación legal, en otros tiempos 
moda frecuente entre abogados y clérigos. Tal como señala 
Hernández Guerrero, el absolutismo político permitía solo los 

en la península; aunque por la particular situación socio-política 
americana, esto no se cumplía.

En el texto hay una conciliación entre el respeto por las 
reglas retóricas clásicas y el recurso a referencias sentimentales, 
todo en favor de lograr su cometido. Las reglas las aprendió en 
las aulas jesuitas, donde se enseñaban utilizando los planteamientos 

libros encontramos en la biblioteca de Zuzunaga. De cierta 
manera, podemos decir que nuestro autor logró conciliar en su 
texto la sustentación racional aprendida con los jesuitas, con el 
sentimentalismo propio del siglo XVIII.

Notamos, en la Declamación legal, el proceso de literaturización de 
la retórica, cuyas raíces se encuentran en el XVIII, siendo extensivo en 
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el XIX (Hernández 2009). El tipo del lenguaje es académico, por su 

amplia cultura libresca; no obstante, mantuvo elementos propios del 
lenguaje tradicional como la mezcla de temas profanos y bíblicos. 
Pero al ser una exhortación, tiene una función imperativa, pretende 

justicia de su causa.
Salvando las distancias, podríamos decir de Zuzunaga lo 

que Chiaramonte escribió sobre Baquíjano y Carrillo, fue uno de 
aquellos lectores tempranos pero cautos de las novedades del siglo 
XVIII, planteó una postura política congruente con la ilustración 

Pablo Macera plantea que los medios expresivos como el 
lenguaje construyeron la imagen del Perú del siglo XVIII y la fueron 
transformando, siendo anteriores al pensamiento teórico y a la 
acción política, pues el lenguaje gozó en el virreinato de tolerancias 
que otras actividades no disfrutaron; y sostiene que los cambios en 
el lenguaje colonial empezaron con la liquidación de la cultura y la 
sociedad virreinales (Macera 1977b: 10-12). La Declamación legal de 
Pedro José de Zuzunaga revela la nueva sensibilidad que ha calado 
entre algunos arequipeños, y que tuvo una mayor expresión en 
la siguiente generación educada en los salones del seminario San 
Jerónimo bajo la protección del obispo Chávez de la Rosa y su vicario 
general Mariano de Rivero y Araníbar. Así, podemos considerarlo 
como el preludio del surgimiento intelectual arequipeño que tuvo 

XVIII, cuyos representantes más conspicuos 
fueron Francisco Xavier de Luna Pizarro, José María Corbacho, 
Mariano Melgar, Andrés Martínez, entre otros; y no tanto por 
esbozar ideas innovadores, sino por su sensibilidad moderna.
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ANEXOS

ANEXO Nº 1. EL DOCUMENTO.-

Declamación legal exortatoria que / Hiso el Doctor  
Don Pedro José de Zuzunaga / y Castillo Abogado de 
los Reales Concejos, como / Asessor del Ylustre Cavildo 
Justicia y Regimiento / de la Ciudad de Arequipa en el que 
se congrego abi / erto el día siete de Mayo de mil setecientos 

/ contribuiese un Donativo a nuestro amabilissimo / 
Soberano el Señor Don Carlos Tercero (que Dios gue) / 
con el motivo de la Rebelión del indigno José Ga / briel 
Condorcanqui, que se apropio el apellido Túpac / Amaru, 
y los infames  indios insurgentes de la Sierra.

// f. 1r

f. 1v

, y el de 

 Al margen: Fenelon Dialogues sur l’eloquence.
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San Agustín37

f. 2r

Guntero38

PRIMERA PARTE

f. 2v y torpezas, destinando los 

37. Al margen: Letre ecrité á l’Academic Francoise sur l’Eloquence.
38. Al margen: Lig. Elog. Frider. 1.
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f. 3r nuestros Campos, 
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f. 3v Ley de Partida39 se 

En otra de las Recopiladas de Castilla40

el Espíritu Santo41

42; 
pues esta escrito =

43. El Rey se llama Padre; 

Dios44

f. 4r
45

respetando su poder, se les debía obedecer de todo corazón. 

39. Al margen: Ley 3. Tit. 19. Part. 2.
40. Al margen: Ley 1. Tit. 18. Lib. 8.
41. Al margen: Eccles. Cap. 8. r. 2.
42. Al margen: Eccles. Cap. 10. r 20.
43. Al margen: Eccles. Cap. 5. r.  8.
44. Al margen: Lib. 4. Reg. Cap. 2. r. 8.
45.
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por anthonomacia47 48. Son los 
49, y los Ministros de su Justicia, 

50. 

sino también por principio de conciencia dijó el Apóstol51. La 
Yglesia hizo reinar en esta a los Reyes: les erigió un Trono, 

de sus sagradas personas52

f. 4v de su Religión de 

53; por que son vivas imágenes 

54

Dios55

 Al margen: Ortis Cantero Directorio catholico T. 1. Lib. 3. C. 2.
47. Al margen: Garcia Culterio de Virtudes. Lib. 2. Cap. 3.
48. Al margen: Cordoniu Philos. morl. 2. P.C. 1º. S. 8.
49. Al margen: Toro en su Secul. relig. L. 2. C. 1. n. 7.
50. Al margen: Martines T. 5. de su Lib. Trat. de la Regia Potestad.
51. Al margen: Rom. 13.
52.
53. Al margen: S. Perz. 2. 17.
54. Al margen: Apolog. C. 35.
55. Al margen: L. 5. T. 1. P. 2.
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, y Autores de mucha 

57; para 
58; 

f. 5r los 

59; sino 

Reos. El quarto Concilio de Toledo dice

 Al margen: Cathec. Rom. 3. P. 4. Prgc. 
57.
58. Al margen: Tamin Pensamientos Theologicos Cap. 2. y 8.
59.

Estado T. 1. P. 1. del Aparato Art. 1. S, 2. Art. 2.
 Al margen: Luc. Cap. 21.
 Al margen: Conc. 4 de Tol. Can. vloº.
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f. 5v
los de Francia dice

=

, y 

de los públicos Juicios

f. 
6r.

 Al margen: Can. 1. del Conc. de Tours de 1583 as.

 Al margen: Ynst. L. 4. Tit. 18. S. 3.
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. Habiéndose sublevado los ciudadanos 

higo con los dientes de la cola de una burra

f. 6v principales, como 

Legal exhortatoria.

SEGVNDA PARTE

Una de nuestras Leyes municipales manda:

 Al margen: Orsi Histor. Eccles. T. 1º. Lib. 20.
 Al margen: Pasatiempo T. 2. Cpoc. 4.
 Al margen: Ley 17. Tit. 28. Lib. 8. de las Recops. de Ynds.
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. 

cia a sosegar los alvorotos de su Reyno70 71 

f. 7r puede excusarse de 
72 se encarga, 

casos no concurren a la defensa73

74; pues los yndios 

75

una Ley de Partida

77

 Al margen: Saavedra Empresa politica 73. 
70.
71. Al margen: Ley 3. Tit. 19. P. 2.
72.
73. Al margen: Fr. Francisco Vitoria in Relect. de Jure Belli. n. 31.
74. Al margen: Samuel Coccego in Introduc. ad Groc.
75. Al margen: C. 2. T. 49. L. 3. Derc.

77. Al margen: Ley 11. T. 3. L. 1.
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78 á la contri 

de Letrán79

f. 7v. pide un Donativo, dice un Obispo80 de 

81. 

f. 8r. 

78. Al margen: Cap. Trib. 22. Caus. 23. 9. 8.
79. Al margen: Canon. 19.
80. Al margen: Villarroel Gov. polit. P. 2. 9. 18. A. 5.
81. Al margen: Juicio imp. sobre el Monit. de Parma Session 3. S. 2. n. 30.
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82

f. 8v. repartición 

guerras83

comunal de la tierra=

84. En 

Nobles85

los vasallos

82. Al margen: Ex velejo Paterculo Hist. Rom.
83.
84. Al margen: Zevallos comun. contra com. 9. 578.
85. Al margen: Bobadilla Politic. Lib. 4 Cap. 1º. nº. 20. 

 Al margen: Bielfed. Ynstrucs. politics. T. 1. C. 3. S. 22.
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87

f. 9r.

88: y estando 

89. Assa y 

90, que luego 

f. 9v Sigamos à los varones 

91. Ymitemos la 

87.
88. Al margen: Lib. 1. Reg. Cap. 21., Lib. 3. C. 15., Lib. 4. Cap. 14. et 18.
89. Al margen: Lib. 2. Reg. Cap. 19.
90. Al margen: Cap. 18. Lib. 2. Reg.
91. Al margen: Diccionario hist. forense del Real Derecho de España.
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92; y por ultimo 

f. 10r 

Batalla de Cannes93

f. 10v

92.
93. Al margen: Rollin en la manera de enseñar y estudiar las bellas letras. T. 4. 3. 
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94. 

f. 11r de Sicilia, y Calabria, con el 

f. 11v que instituio el tributo de las 

95: un Pisistrato 

94. Al margen: Gazophil. Perubi. Lib. 2. Part. 2. Cap. 38.
95. Al margen: Plutarcho in vita Pisistrati.
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conmiseración con su Vasallos? 
f. 12r una liberalidad tan 

DIXI

 Al margen: 2 Reg. 15. r. 22. 
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ANEXO Nº 2. INVENTARIO DE LA BIBLIOTECA DE PEDRO JOSÉ DE 
ZUZUNAGA97.-

97. Ynventario, y 
demás diligencias...
por el capitán Isidro José Ortiz de Uriarte en presencia del intendente Álvarez y 
Jiménez, y la tasación por el Dr. Fernando Ramírez de Quintanilla.
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